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COM BATIENTE: S i te  sien­

tes débil, m ira un momento 

a trá s  y verás cnantas mise­

r ias , cuantos sinsabores y 

cnanto dolor. 

Porque esto  n o  s e  repita 

tienes que seguir luchando.

Los buenos modos y la conducta serla  
y consciente, debe ser el mayor 

orgullo de nuestros soldados

Luchamos por 
una nueva sociedad con 
formas nuevas

H em os d icho  m uchas veces: «Lucham os por una sociedad  
nueva». Y esto  es  verdad. Pero no basta solo con  lu ch ar  y 
querer esta  nueva sociedad, ten em os que crearla, porque ella 

ni> s e  creará nu n ca .
Los que más h a ce m o s  para esto som os los com batientes,  

ya que con  nuestro cuerpo y nuestra resistencia  im pedim os 
ai eueiiiigo el q u e  se  apodere de nuestra tierra e im plante el 
régimen de terror que sueñan.

Pero no basta  c o n  resistir y a tacar  cuando el m ando nos 
lo ordene, hay  que hacer más. E n  todas cuantas partes nos 
encontremos es  un deber  nuestro el de demostrar que de 
verdad lu cnam os por una sociedad  nueva, co n  form as nuevas. 
Pero estas form as  n o  debem os esperar a que term ine la gue­
rra para im ponerlas .

Al m ismo tiempo que lu cham os podem os ir dando forma 
efectiva a  estas  aspiraciones, que en ningún m om ento pueden 
quedar en dicho.

Nosotros, ¡os  so ldados del E jérc ito  popular, no  so lo  te n e ­
mos que ser  soldados, s ino  ciudadanos que cuando dejan la 
linea de fuego se  com p ortan  com o tales.

S i  n o so tro s  som os el más firme puntal del G obiern o ,  tiene 
que ser  en toda la amplitud que esto lo requiere.

T en em o s que com lu c irn o s  con  bu enos m odos y  expresión 
clara de que sab em os cual es  nuestra situación y deber. No es 
sdinisiDle q u e  la fuerza arm ada que sirve al G obiern o  dei 
Pfente Popular de base para consolidar su autoridad y  presti- 
§10, anule este prestigio con actos impuros, fuera de las  norm as

urbanidad y  lóg ica ,  porque a m ás de la falta de resp o n sab i­
lidad que su p one esto  en  quienes realizan o realicen  actos de 
®fía Indole desacredita al E jérc ito ,  y por co n se cu en cia  al G o -  
Ñerno. A ntiguam ente los soldados del E jé rc i to  burgués, por su 
Capacidad, com p osic ión  y  porque seguían el e jem p lo  de sus 
icfes, eran en  su m ayoría  déspotas, y g ro sero s  muchas veces 
Con la p oblación  civil y con  e l lo s  mismos. No guardaban las 
lormas correctas  que ei respeto im pone y  s e  en treg aban  sin re- 
cato alguno a m olestar, herir y humillar a los que por cu a l­
quier razón no estaban  a su lado.

En ia calle , co m o  m anadas de irracionales, a tropellaban 
"huchas veces  a las m ujeres, herm anas nuestras siem pre, y 
*úti rnás, h i jas  de traba jadores  la mayoría. Q u e so lo  por esta 
^*zón m erecían m ucho m ás respeto,

Las frases m ás o fensivas se escu ch aban  si estas m u jeres  se 
defendían, y  m u chas veces  degeneraba en una lucha campal 
tátre soldados y paisanos o entre los  m ism os soldados, lo que

daba por resultado que en  lu g ar  de ver en el soldado un d e ­
fensor, su am biente de antipatía creado por la conducta segui­
da, vieran un enem igo , un ser repulsivo.

E sto  no puede suceder c o a  nuestro E jérc ito ,  los  so ldados 
que lo co m p on e m o s  som os dei pueblo  y  nos debem os al 
pueblo.

Nuestros ac to s  deben ser  el m e je r  exponente de io que 
som os.

E l respeto mutuo debe im ponerse  hasta tal extrem o que 
los que lu cham os seam os ios  que co n  nuestro proceder im ­
pon gam os las form as a la nueva sociedad.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ** * * * * * * * * *  * * * * * *  

l i i  ioílificaclín deniro le  nuesifis l ic lie ia s
C am aradas de ia 32  B r ig a ­

da: D espués dé siete  m eses  de 
lucha que llevam os en  nues­
tro pais y  que hem os adquiri­
do una experiencia de todas 
las deóilidades y horrores que 
hem os tenido en nuestra lucha 
y  que hoy  n o s  tienen q u e  s e r ­
vir para reforzar nuestro tra­
ba jo  elim inando todas las co 
sas mal hechas,  c o g i e n d o  
aqu ello  que nos pueda servir 
para aplicarlo  a todas las  ta­
reas que te n em o s  planteadas 
dentro de nuestro E jérc ito  p o ­
pular.

Q uiero  especificar uno de 
los problem as m ás im portan­
tes que hoy tien e  planteados 
nuestra Brigada. No es  de aho­
ra cuando nuestros m andos 
nos dicen y  nos hacen ver la 
necesidad  que existe de forti­
ficar nuestras posiciones, pues 
hasta ahora n o  hem os co m ­
prendido la im portancia  que 
esto tiene, pues la s  co n se cu e n ­
cias serian y  pueden ser fa ta ­
les s i  nosotros no ponem os re­
m edio para evitar en lo p o s i­
ble que nuestro E jé rc i to  tenga 
que sufrir una derrota por pe­
queña que sea; yo observo hoy 
g r a n  núm ero de cam aradas 
que cuando les hacen ver esta 
necesidad de fortificar el sitio  
donde ellos  tienen  que co m ­

batir se plantean que e l lo s  no 
tienen  más m isión que limpiar 
el fusil y  su b ir  a las  avanza­
dillas, porque esa m isión  es 
obra  de los  zapadores, y es la- 
m e ntab le q u e  sufran este error, 
porque de esta forma lo único  
que se con sigu e  es  poner o b s ­
táculos a  ia buena marcha que 
nuestro E jérc ito  tiene que lle­
var, pues si bien es  verdad que 
esta labor es de los  zapado­
res, h em os de tener en cuenta 
que nuestro f r e n t e  es  muy 
grande y  que, a  pesar de que 
los zapadores estén día y  n o ­
ch e  traba jando, no  podrán re a ­
lizar todos los  traba jos  que el 
mando militar nos plantea.

Espero  que e s t o  lo co m ­
prendáis y que no d escan séis  
un m om etiio  hasta que nues­
tro f r e n t e  sea u na muralla 
donde el en e m ig o  se estrelle .

C A RD EN A S 

■ * ★ * ★ * * ★ ★ ★ * * ★ * * * * * * * *  * * *

N O T A
P or  averías en nuestro ap a­

rato d e  radio n o  p u d i m o s  
captar la acostum brada U L ­
TIM A HORA.
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La moral, los jefes
y los soldados

C O L A B O R A C I O N

P ara  infiltrar y  m antener una elevada moral en  nuestras 
filas, so b re  todo entre los  m ilic ianos, ahora soldados del E jé r ­
cito  popular, es ind ispensable que esta  alta moral irradie de 
los  je fes ,  que sean  éstos  los  que con  su conducta  diáfana, in ­
tach ab le ,  señalen  a los  dem ás el cam in o  a seguir. E n  vano 
será euanto hagam os para co n se g u ir  esa moral en nuestros 
s o l la d o s  s i  lo s  superiores jerárq u ico s  inm ediatos no reflejan 
el e jem plo  co n  su actuac ión  diaria. Inútiles serán  los  c jn s e jo s  
y  pred icaciones  del com isario  politico ; ineficaces  las órdenes 
que se  den con  carácter  conm inatorio ;  estériles  la voluntad y 
bu enos deseos  de los com p añeros conscientes .

E l mal e jem plo  de los  je fes ,  com o un m orbo corrosivo, 
cundirá entre  los su bordinados cada vez co n  m ás intensidad 
hasta constituir un serio  peligro.

Los je fes  de u na unidad de nuestro E jé rc i to — batallón, 
com pañía, escuadra, etc.— deben convivir lo  m ás intimamente 
posib le  con  sus hom bres. Q u e los  so ldados se  hallen  identi­
ficados co n  el pensam iento  y condu cta  de los  que les  m an­
dan. Para  que esto ocurra el jefe  d ebe m antener contacto per­
manente con  la fuerza, tom ando parte en sus ju eg os ,  en sus 
d iscusiones, en sus pequ eñ os  p rob lem as cotid ianos, orientán­
dolos; en fin, d e b e  bu scarse u na real y positiva confraternidad 
entre superiores  y  subordinados.

E sto  traerá  com o con secu en cia ,  no  la pérdida del respeto, 
com o equivocadam ente creen  a lg u nos ,  sino todo lo contra­
rio, el robustecim iento de la moral militar, la confianza de la 
tropa en  sus m andos y el acatam iento  incondicional y  co n s­
cien te  de sus órdenes, puesto q u e  todo soldado considerará 
cu estión  d e  honor y  motivo de sa t is facc ión  personal el iden- 
t i í ic a rse  co n  ia conducta d e  su jefe  e jem plar y corresponder 
con  sus actos a los  de su co m p a ñ e ro  je te .  Su rg e  la em ula­
c ión .

Pero , adem ás, hay a lg o  muy im portante. Un oficial o jefe  
que da pábulo c o n  su con d u cta  ai m alestar  de las fuerzas a 
sus órd en es  constituye tam bién  un elem ento  de desarrollo 
para  la provocación . No creem os que a estas alturas abunde 
el provocador «especifico» en  nuestras filas; pero lo que no 
se  puede n eg ar e s  que tenem os m uchos provocadores incons­
cientes, a veces  buenos com p añeros,  pero sin co n cien cia  del 
deber  del m om ento. E s to s  com p añeros, asistidos por la tazón 
que les presta el dudoso com p ortam iento  de un jefe, pueden 
en algún m om ento producir un estado de indiscip lina  y des­
m oralización . No serán ellos ,  sin em bargo ,  responsables .  La 
tu lp a  será  del mal je fe ,  quien, por añadidura, en  lugar de su­
frir la sanción  que le  correspond e, se  verá asistido por el C ó ­
digo militar para castigar  u na falta que él, y  solo  él, provocó.

S e a m o s  los soldados respetuosos y  correctos  para nues­
tros superiores. P ero  no olviden éstos  que son ellos quienes, 
independientem eiue de sus atr ibuios jerárq u icos ,  por m edio 
de su co n a u c la  diaria, han de con qu istar  nuestra simpatía, 
nuestro respeto y nuestra admiración.

J o s é  M E JIA

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * ** * * * * * * * * * * * '  ̂ * * * * * * * * * * * * * * * *

E l fnsil en m anos de  un m ercenario es e l signo de la  b ar­

b arie ; guiado por la  cu ltura y  m anejado por m anos prole­

tarias, es el libertad or de la  Humanidad progresiva y ju sta.

T od o  español antifascista , 
tiene un deber ineludible de 
co laborar  con  el máximun de 
rendim iento en pro de nues­
tra causa. L o s  que están en la 
vanguardia muy especia lm en­
te, éstos so b re  todo, tenem os 
una tarea m arcada desde el 
m om ento que estalló la g u e­
rra, que si no  la llevam os a 
cab o ,  el triunfo estará muy le­
ja n o  y  hasta pudiera sucedei 
que fuera un mito. ¿C om o evi­
tar esto?, muy sencillam ente ;

1.” No se  com p one la tarea 
del soldado que está en  van­
guardia, solameniie de ir a l a  
avanzadilla y hacer sus cinco  
o se is  horas de puesto que le 
correspondan durante Ja no­
che; tiene inu.tipies o b l ig a c io ­
nes m ás que llevar a  efecto, 
tan útiles o más que estar de 
puesto en un parapeto , y  que 
ha de hacerlas  co n  uu interés 
y ag iado sin limites.

2 .°  D urante las horas  li­
bres, una vez que ha descan­
sado, tiene la m isión más útil 
y eficaz de todas las que ha de 
cumplir; ia  iortif icacio ii de las 
posiciones,  hacer de cada pa­
rapeto un fortiii.

3.'* D espués, tiene a s ig n a ­
d as otras  dos o b lig ac io n es  de 
tanta  im portancia o igual que
a anterior, que son; L a  ins­

trucción práctica y  teórica ;  un 
e jército  bien instruido, ya sa­
béis  que es  im posible  v en cer­
le , siem pre cam ina con  paso 
firme y seguro  de consegu ir el 
triunfo.

4.» H a de estar muy bien 
disciplinado; pues de sobra 
sabem os todos que de nada 
sirve, que aunque un ejército 
esté muy b ien  instruido y  sus 
posiciones a d m i r a b l e m e n t e  
fortii icadas, s i no eslá  iiiinejo- 
rablem eiite  disciplinado, todo 
io demás no sirve para nada.

5."' T en em o s que instruir­
nos  tam bién y dotarnos de un 
g rad o  de cu iiura superior a 
todo, ésta es la b ase  elemental 
para todas las cosas ,  sin  una 
cultura siquiera m ediana, no 
podem os em prender ni reali­
zar ninguna gestión que se 
nos en com ien de ,  por insigni­
ficante que sea.

E x isten  unas c la ses  a la$ 
que sin excusa alguna hemos 
de asistir diariam ente, para de 
esta forma hacer un E jército 
dolado de las  m ejores  cu aii  
dades.

6.° E l so ldado ha de preO' 
cuparse en extrem o de su aseo 
personal y  conservación  del 
vesluariü, realizando asi dos 
co sas  muy uupurtantes, como 
soii; Evitar un sm  num ero de 
eiiíeriiieüades y ayudar a lo- 
mentar la econ om ía  nacional.

Los que esian en la reta- 
guaruia, tam bién tien e  un sin 
1111 de o b ligac ion es  que cum­
plir lan Utiles co m o  las de la 
vanguardia;

1.“ Vigilar y estar al ace^ 
chü de cuantos movimienius 
lleve a c a o o  la p o blación  civil 
y obligar, por todos los  me 
dios, que en  la re lag u aid ia  iiv 
se  quede un so lo  hom bre que 
sus co n d ic io n e s  t ís icas le  peí 
Ilutan empuñar un lusii;  p u »  
de sobra sabernos que touavu 
se ven por las p oblaciones,  qiie 
están a le jadas ü c  ios irenics 
de guerra, uiliuiuad ü c  indi­
viduos h o lg azan es  y antiespa- 
ñoies, indignos ü c  rozarse cou 
niuguiiu de los que en ios mO* 
incntüs actuales  darnos nucí 
ira propia vida por la iibeiiaú 
y  ta cau sa ;  no  se  preocupan,)' 
no  es  üUa su lao o i ,  que ir mU) 
bien vestidos de miiiciauo», 
ostentando este u iu ioiu ie  laa 

sag rad o, que solo y exclusiva­
m ente  co r icsp ü iiü e  nevar 
que verdaderaiiieiue esta  iU‘ 
chaiido, sin tregua ni uescan 
3 0 , aguaiuaudo Jas incleuieU' 
c ía s  del tiem po, para  eii u* 
c o i to  plazo aplastar paiasie iff  

pre al lascis iiio  y vivir uu< 
vida ita iiqu i.a  y ileiia de pal 
de tra b a jo  y just ic ia .

lo d o s ,  vanguardia y reta 
guardia, im puiigaiiiosnos uí 
régim en de traba jo  capaz dt 
llevar co n s ig o  el in u n io ,  y uh‘ 
vez co n se g u id o  esto  esiars® 
cubiertas todas las aspiracií 
nes dei proletariado espaiio 
que será e jem p lo  del univeis®

J o s é  G 0 M E 2
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A V A N C E Pág. S

P ara  la buena m a r c h a  del  E j é r c i t o
P O R  N I L A M O N  T O R A L

(  C on tin u ac ión ).

C ond iciones de em pleo del 
fuego de los  e lem entos del ba ­
tallón. F u sil  individual y  fusil 
a:iietrailador de 5 0 0  a 6 0 0  me­
tros contra toda c lase  de o b je ­
tivos. Especia lm ente  de 6 0 0  a 
l.OOÜ contra  form aciones den­
sas y  baterías. Ametralladoras, 
ce  O a 5 0 0  contra  ob jetivos 
iguales o  superiores a una sec­
ción de cu alquier a r m a ,  de 
l.OOO a 2 .0 0 0  contra ob jec ii-  
vos ig u a les  o s u p e r i o r e s  a 
Compañía, escuadrón, batería 
o batallón. C añón de infante- 
ri i, a  2 .000  contra toda clase 
üc ob jetivos co lectivos y  am e­
tralladoras ais ladas. Mortero 
de infantería, de Ü a 1.100 
Contra todos ob je tivos  c o le c ­
tivos v isib les u ocu ltos .  Gra­
nadas de mano, de 3 0  a 40 
metros contra toda c iase  de 
oojetivos individuales o  co­
lectivos v isiü les u o cu lto s  por 
ei terreno.

El com bate  ofensivo  del pe­
lotón. E l  je te  arrastra al grupo 
hacia adelante. D eterm ina y 
asegura su movimiento por un 
fuego violento so b re  el o b je t i­
vo que se le  ha fi jado. C ondu ­
ce en todas ias  c ircunstancias  
El tiro dei fuego del fusil ame- 
bailador.

Guia a su fuerza, seg ú n  sus 
indicaciones, los c a b o s  de es­
cuadra. D espliegue, se reúnen, 
tnarchan y atienden a la  peti­
ción del lusii am etrallador y  a 
Ie explotación inm ediata  del 
lESultado de su fuego . Duran- 
Ê la aptoxim acióii,  e l pelotón 

Ptogiesa por saltos e jecu tados 
por el pelotón com p leto . Cuan­
do la progresión  te n g a  por ob- 
jEto la toma de con tacto ,  los 
Pelotones m ás  avanzados rea­
lizan el servicio  de paiiu ltas.

Eri general se d ice  q u e  un 
pelotón está desplegado fren- 
íe a un ob jetivo  cuando está 
dispuesto de modo q u e  todos 
EOS elem entos puedan hacer 
fuego sobre él sin  estorbarle; 
ias reglas a observar siempre;

1.* R eu nirse  siem pre al jefe  de 
pelotón. 2 .‘  M archar co n  los 
intervalos señalados, a fin de 
d is m in u ir  la vulnerabilidad; 
evitar todo am ontonam iento , 
sa ivo  detrás de un buen abri­
go. 3 .“ Las que m archen de­
lante del fusil am etrallador de­
jaran siem pre libre el cam po 
de tiro. C uando opera dentro 
de la sección , su jefe ,  a lem o  
al de la sección  y  a los  de los 
pelo tones vecinos, a t a c a  de 
frente o desborda el objetivo 
común. Se  p rogresa  por sa l­
tos; en  g eneral,  dos o  tres fu­
s i leros  granaderos in ician  el 
inovimienlü a la c a r r e r a  o 
arrastrándose. D espués, prote­
g idos por el fuego de éstos, 
avanza la escuadra  uel fusil 
am etrallador en una o varias 
veces ;  los restantes fusileros 
granaderos se reúnen después 
a ellos. T am bién  puede avan­
zar todo el pelotón  a la  vez, 
los fusileros avanzados y el 
fusil am etrallador tirando en 
marcha.

Para apoderarse de un nido 
de resistencia ,  e l fusil am etra­

llador ha..e un fu ego  violento 
p a r a o b i ig a r  a los  defensores 

a ocultarse, y las  o irás escua­
dras avanzan a ta distancia 
conveniente  a  sus m edios,  con  

preferencia  so b re  los  flancos. 

C on las g ran adas  baten d ich o  
punto hasta que el eiiem igo  se 
en treg u e  o  huya; sino, en uio- 
m entó  o p o n u n o , se lanza a la 

bayoneta.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

(  C o n tin u a rá ) .

< * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * •
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I A V A N C e í  
i  espera tu dona- | 
I  tivo p a r a  e l  |

I Komsomol |
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M o n u m e n t o  al
m i l i c i a n o
d e s c o n o c i d o

E n  los prim eros dias de la vil y  crim inal sublevación 
fascista, el pueblo, en una m agnífica  reacción  digna de 
sus tradiciones de libertad, salió  co n  valentía y arro jo  
para aplastar ai cuartelazo organizado por los  genera­
les traidores de la patria. F u ero n  m iles  los  esp añoles  
de todas ias  edades y de todas las  ca teg orías ,  que de­
jan d o  a su s  fam iliares, y sin otra p reocu pación  que la 
de salvar a  la R epú blica  em puñando un lusil, y corrie­
ron ai asalto  de los fortines  en  lo s  que se a lo jaban  los 
rebeldes.

iNo hubo entonces ni tiempo ni p reocu paciones de 
p a s a r  por o fic in as  de reclutam iento. No hubo tiempo 
de registrar todos los  que ib a n  a cumplir con  su deber 
d e  c iudadanos fieles a su pais.

M uchos de ellos  han caído. E n  las capitales de C as­
tilla , en  ias üel Norte, de Levanie  y de C atalu ña, en las 
Sierras y en  las tierras de A ndalucía ,  en  todas partes, 
nuestros nermaiios ca ian  seg ad o s  por las arm as con  
que el lascism o ii iten iacional proveían a los  traidores, 
¿c ju iénes eran? H ijos  del pueblo. H éroes  anónim os que 
m erecieron la aam iraciou  del mundo entero.

Hoy, ai co iis t iu irse  el nuevo y potente E jérc ito  po- 
puiar, cada soldado es iá  contro lad o  por e l  m ando mi­
m ar. Cada co m o aiiem e p erten ece  a una unidad, y  las 
ba jas  producidas son co n o cid as  por lodos, gozando las 
lam illas de loüas las  prerrogativas que las  autoridades 
lian establecido.

No podem os ni debem os olvidar la su blim e actu a­
ción de aquellos anónim os héroes  que se  enrolaron  en 
co lum nas o oaiallones s in  que nadie supiera de ellos 
y iiaii caído en liolocausio a la lioertad. E l pueblo en­
tero u e o c  guardarles un recuerdo perenne : el pueblo 
deoe  u im o iia liza iio s .

Por eso  cs ia  in sp ec c ió n  del C entro  ha recogido en- 
lu siasucam eiue la iniciativa üci genera l M ia ja ,  invitán­
dola  nacer la ex icu siva  a lodas las  unidades del E jé r ­
cito  dei F rcu ie  de Madrid.

C am aradas lod os  de la 32 B rig ad a :  contribu yam os 
en esta  m ag n a  ob ra  con  nuestro esluetzo  para perpe­
tuar el heroísm o ano ii im o  de estos bravos h i jo s  del 
pueolo. E n  la su scripción  abierta por nuestro p eriód i­

co AVANCE.
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P R IS M A S  D E  LA G U E R R A  Y D E  LA R E V O L U C I O N

El pueblo mi loo loleleeluules
Partim os de ia b ase  de que 

toda obra  necesita u ng u ia  téc­
n ic o .  S in  él  ias co sas  se  ha­
rían, pero a costa de em pezar­
las ,  de jarlas  y  volverlas a e m ­
pezar i n n u m e r a b l e s  veces ,  
tiasta que se  descubriera ,  al 
c a b o  de tantos ensayos, las 
propiedades, cualidades o di­
f icultades que la obra  tuviera 
y  se fuera por derecho a apro­
v echarlas  o resolverlas, dando 
así  cim a rápidamente al deseo 
o  al ob je to  que se  perseguía. 
R e co n o cid o  esto, reconozca­
m o s otra cosa; que el co n o c i­
miento no se improvisa, se  lo­
gra y  f i ja  al cab o  de Improbos 
estudios, análisis,  pru ebas y

esfuerzo de im aginación  per­
m anentes y  dolorosos. H echo 
esto, sa le  un técnico , un inte­
lectual. L u e g o  el intelectual es 
preciso para el p ro g reso ,  que 
quiere decir para la liberación 
de la humanidad.

Y aquí estam os en lo que 
apunté en mi anterior artícu­
lo. E l  prob lem a que para la 
España antifascista s e  le  plan­
tea en  el inom ento y para des­
pués de nuestra victoria. Pre­
c isam os técn icos capaces, ca ­
p aces  de dirigirnos y  ahorrar­
nos esfuerzos y  pérdidas dolo- 
rosas, y  ca p a c e s  de ser fuerte­
m ente lea les ,  honradamente 
leales.

V aya , pu es ,  mi pensam iento 
en esta cuestión. D onde v ea ­
m os un técn ico ,  em pecem os, 
soldados de la causa del pue­
blo , por rendirle nuestro res­
peto por lo m enos. C ó ja se le  y 
se le  diga: « ¡T écn ico , hombre 
intelectual, aqui tienes un pue­
blo lleno de vida y  de coraje 
dispuesto a conquistar su l i ­
bertad espiritual, su em anci­
pación económ ica  y  su inde­
pendencia nacionail T e  preci­
samos. Nosotros tenem os el 
vigor, tu e l  entendimiento 
P odem os hacer con  am bas  c o ­
s a s  unas nupcias gloriosas 
para la causa de España y de 
la hum anidad. Ahora, re co n ­
quistar nuestros hogares, nues- 
iro suelo, nuestro arte, nues­
tra traüición de pueblo civili­
zado y  avanzada de la Europa 
progresiva. Luego  hacer bro-

¡Pajarracos de la muerte!
I y& v ie n e n  lo s  p a ja r r a c o s !  

e so s  p a ja r r a c o s  n eg ro s  
q a e  o c u lta  l a  nocA e o scu ra  
cu a l a v es  d e  m a l  ag ü ero , 
y  a s e s in a n  en  la  n o c h e  
a  lo s  n iñ o s  in d e fe n s o s  
q u e  d u e r m e n  en  su s  cu n itaa  
a  la  t r a ic ió n  tan  a je n o s .

Y a v ien en  l o s  p a ja r r a c o s !  
eon  su  g r a n d io s o  e s tru en d o ,  
d e s tr u y e n d o  con  m e t r a l la  
la s  c iu d a d e s  y  ¿arAecAos.
¡ y  en  n o m b r e  d e  q u é  id e a l e s  
v ien en  to d o  d e s tru y en d o ! ...
¡E n  n o m fe re  d e  l a  ig n o m in ia ,  
en  n o m b r e  d e l  a t r o p e l lo ,  
en  n o m b r e  d e  un c r is to  g r a n d e  
q u e  fu é  d ig n o  d e l  e je m p lo ,  
en  n o m b r e  d e l  l ib e r t a r io  
m á s  ¿ r a n c íe  d e l  m u n d o  en tero ,  
en  n o m b r e  d e  a q u e l la  E s p a ñ a  
q u e  lo s  p o b r e s  ¿ r a n c íe  h ic ie r o n .

¿ y  a ú n  s e  l la m a n  e s p a ñ o le s  
lo s  q u e  s iem b ra n  n u e s tr o  s u e lo  
d e  lá g r im a s  y  m e t r a l la  
d e s e n t e r r a n d o  a  lo s  m u e r to s

l le g a n d o  a  la n z a r  la s  b o m b as  
h a s ta  e l  m is m o  cem en ter io? ...

¡ P o r  e s o  v ien en  d e  n o c h e  
e so s  p a ja r r a c o s  n eg ros , 
p o r q u e  t ien en  q u e  o c u lta r s e  
e n  l o  n e g r o  d e  s u s  h e ch o s ,  
co m o  s ie m p r e  s e  o c u lta r o n  
t r a s  e l  c r im e n  y  a tro p e llo ! ...
¡Y a  v ien en  ¡o s  p a ja r r a c o s ,  
e s o s  p a ja r r a c o s  n eg ros , 
q u e  van  a  s e m b r a r  l a  m u e r te  
h a s t a  e l  m is m o  c em en te r io ,  
h a c ie n d o  s a l t a r  p ed a z o s  
d e  a ia ú c íe s  y  d e  m u er to s .

(C u a n d o  lo s  v ea s  n o  tem as ,  
r e s g u á r d a te  d e  su  fu eg o , 
y  cu a n d o  v e lo c e s  vayan  
b a jo  la s  n u b es  h u y en d o ,  
í e v a n t a  e l  p u ñ o  m u y  a lto ,  
c u a l  s i  p u d ie s e s  c o g e r lo  
q u e  a s i  c la m a r á s  v en gan za  
p o r  lo é  c r im e n e s  q u e  h a n  h e c h o  
con  tu s h e r m a n o s  d e  raz a , 
e s o s  p a ja r r a c o s  n eg ro s!

C a r lo s  M I L L A N

tar en esta tierra fuentes ubi 
rrimas de riqueza y de biei 
estar com ún. O diam os los ra 
tos, pero tú, técn ico ,  sea s  in 
g en iero , militar, profesor 
médico, eres  el mito de I 
ép oca , n o s  rendim os a ti, le 
vanta nuestro pueblo  con  t 
sabiduría y nuestro v igor,  qu 
nosotros le levantarem os 
pedestal de tu fama y el cía 
mor d e  n u e s t r o  agradec 
miento.»

E s  seguro que nosotros du 
raiite algunos años después d 
ja victoria, tendrem os que con 
tinuar una lucha aguda de tra 
ba jo  para saldar tas cuantío 
sas perdidas de esta  crimina 
g u er ia  provocada por los  nun­
ca bien maldecidos generale 
rebeldes. Y privaciones de al 
m entos, de habitación, de li­
bertad y de aquellas co sas  lla­
madas supérím as, sobre todo, 
si las  apetecían los  esclavos 
sin pan, pero necesarias  para 
la nivelación del organism o, y 
m ás de un organism o merr 
dional. De todas esas  moles; 
tias hay que preservarle al ¡é 
nico. Prim ero, por leal gene 
rosidad, y segu ndo, por senti­
do polit ice ,  para que e«e hom­
bre no sienta nunca la ape­
tencia  d e  o tro s  países burgue 
ses donde las com odidades le 
m eraii pródigas, o le  seduje 
ran los cantos de sirena que e 
cap ita lism o voraz, y, a ia vez, 
tem blón de temor, le  habia de 
hacer urgentem ente para apar 
tarle de nuestro lado, dejando 
la reconstrucción  sin hacer, s: 
no  lograba otra cosa  peor; e. 
sabota je  a la o b ra  nacional.

Y o  creo q u e  así, co n  una 
labor discreta de policía y 
adaptación, los  t é c n i c o s  se 
unirían m ás fuertemente a nos 
otros y se  convencerían de que 
el pueblo no puede hacer nad 
sin ellos, pero que ellos  piie' 
den h acer  mucho con el pue­
blo. P ero  esto último vam os a 
d ejarlo  para otro prisma.

J .  A RO C A

Audacia, siempre audaci 
en ei ataque v awMMfcgg, 
firmeza en ia 
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